
Fiesta de San José 

Discreto y obediente 

HIMNO A SAN JOSÉ. Toño Casado 
https://youtu.be/JdvhR1WNk14?si=v5TwE9OcKVK0yAWg 

 DISCRECIÓN. José es un servidor discreto. Su grandeza está 

en pasar desapercibido, sin ninguna notoriedad, pero 

actuando con constancia. No dijo nada, pero hizo mucho. 

Desde el silencio y el ocultamiento supo responder a lo que 

se pedía de él. En un mundo como el nuestro donde se lleva el 

brillar, sobresalir, ser influyentes, destacar para que se nos 

note, nos aplaudan, nos reconozcan, nos valoren…José nos 

recuerda que en lo callado, lo pequeño, lo sencillo, lo humilde 

y lo oculto se va gestando lo grande y lo importante porque 

está hecho desde convicciones fuertes y experiencias 

profundas. Hay que agudizar la mirada para fijarnos en tantas 

personas que desde la discreción van creando buenos 

ambientes a su alrededor. ¿Puedo identificar a alguna de 

ellas? 

 OBEDIENCIA. Consecuencia de su escucha y de su “fiarse”. 

Su fe no estuvo exenta de dudas y temores, no entiende lo 

que pasa, se le rompen sus planes y proyectos, le ocurren 

cosas que le superan, tiene que afrontar su “noche oscura”… 

y, a pesar, de ello está abierto a lo inexplicable, responde, 

acepta, confía, permanece fiel y  es responsable con todas las 

consecuencias. Sabe escuchar la voz en medio de las 

incertidumbres y responde con generosidad. ¿Qué puedo 

aprender de José en este aspecto para mi vida? 

 ACOGIDA. José recibió a María en su casa; y con ella crea 

hogar y familia. Y se convertirá en protector, ayuda y firme 

pilar para la convivencia, la educación y el cuidado de Jesús. 

Familia con vínculos fuertes, insertada en la cultura de su 

tiempo, donde participa en las celebraciones religiosas, 

fortalecida por la fe y abierta a la voluntad de Dios. Nos 

recuerda la importancia de crear “hogares” donde vivimos, 

practicando un “cuidado” que vincula, da orientación y 

hondura para fortalecer la convivencia. 

Vive José para el otro,  

con dedicación y esmero,  

su yo desaparecía,  

siempre y en todo más siervo.  

Sirve al otro como a Dios,  

con el corazón entero.  

Y el otro era Dios, Dios mismo,  

era su hijo y su pequeño;  

y el otro era Dios oculto,  

su mujer y su misterio.  

Protector de marginados,  

cuídalos, sigue sirviendo  

a los dioses de la tierra  

que viven casi muriendo.  

Preocúpate, San José,  

de tantos niños hambrientos,  

ese tercer mundo,  

cúmulo de sufrimientos.  

Cuida, José compasivo,  

de los heridos y enfermos,  

emigrantes, refugiados,  

que están solos o son huérfanos.  

Protege a los desvalidos,  

tantos, tantos sin consuelo.  

Gracias, José de la guarda,  

por tu amor y tu desvelo.  

Eres, con tu esposa y tu hijo,  

lo mejor que tiene el cielo 

      [Rafael Prieto] 

Te pedimos perdón, Señor… 

- por desconfiar de tu 

providencia y dejarnos 

arrastrar por el miedo. 

- porque nos cuesta acoger  

tu voluntad y tus 

proyectos. 

- porque descuidamos 

nuestra vida de oración, de 

escucha y de silencio. 

San José,  

protector y maestro: 

Enséñame, como tú,  

a cultivar el silencio  

para descubrir  

los más profundos secretos 

que Dios quiere comunicarme 

y a veces no me entero. 

Ayúdame a no actuar  

con protagonismos  

ni excesos,  

sino con un estilo de vida 

sencillo y discreto  

que vaya dejando buen aroma 

de entrega  

y de servicio sincero. 

Acompáñame en las dudas  

y cuando no entiendo;  

en los días grises  

y en los malos momentos; 

cuando no veo claro  

y todo se me vuelve incierto. 

Cuídame con tu protección, 

ofréceme tu consuelo; 

condúceme con paciencia  

por la senda del evangelio; 

haz que aprenda  

en la escucha  

el actuar obedeciendo. 

Que el ejemplo de San José… 

 guíe a la Iglesia, para que viva la fe con 

humildad y confianza en la providencia. 

 ilumine a los padres y trabajadores, para que 

su labor cotidiana la vivan con 

responsabilidad y entrega. 

 dé aliento a los que emigran y están sin 

hogar, para que encuentren acogida donde 

llegan. 

 proteja a los sacerdotes, para que lleven a 

cabo su ministerio con alegría y entereza. 

 despierte en los jóvenes el deseo de escuchar 

la voluntad de Dios y responder a ella. 

 sirva de consuelo a los enfermos y les dé 

fortaleza. 

 mantenga fieles a los que viven en la soledad 

y el silencio, sabiendo que a los ojos de Dios 

nada pasa desapercibido de lo que se 

siembra. 

https://youtu.be/JdvhR1WNk14?si=v5TwE9OcKVK0yAWg


Lectura del segundo libro de 
Samuel (7,4-5a.12-14a.16): 
 
En aquellos días,  
recibió Natán  
la siguiente palabra  
del Señor: 
- «Ve y dile a mi siervo David:  
"Esto dice el Señor:  
Cuando tus días  
se hayan cumplido  
y te acuestes con tus padres,  
afirmaré después de ti  
la descendencia  
que saldrá de tus entrañas,  
y consolidaré su realeza.  
El construirá una casa  
para mi nombre,  
y yo consolidaré el trono  
de su realeza para siempre.  
Yo seré para él padre,  
y él será para mí hijo.  
Tu casa y tu reino  
durarán por siempre  
en mi presencia;  
tu trono permanecerá  
por siempre"» 

Salmo Responsorial   
88,2-3.4-5.27.29 
 
R/. Su linaje será perpetuo 
 
Cantaré eternamente  
las misericordias del Señor,  
anunciaré tu fidelidad 
por todas las edades. 
Porque dije:  
«Tu misericordia  
es un edificio eterno,  
más que el cielo has afianzado  
tu fidelidad.» R. 
 
Sellé una alianza con mi elegido,  
jurando a David, mi siervo: 
«Te fundaré un linaje perpetuo, 
edificaré tu trono  
para todas las edades.» R. 
 
El me invocará:  
«Tú eres mi padre, mi Dios,  
mi Roca salvadora.» 
Le mantendré  
eternamente mi favor,  
y mi alianza con él será estable. R. 
 



Lectura de la carta del apóstol  
san Pablo a los Romanos  
(4,13.16-18): 
 
Hermanos: 
No fue la observancia de la Ley,  
sino la justificación obtenida  
por la fe,  
la que obtuvo para Abrahán  
y su descendencia  
la promesa de heredar el mundo. 
Por eso,  
como todo depende de la fe,  
todo es gracia; así,  
la promesa está asegurada  
para toda la descendencia,  
no solamente  
para la descendencia legal,  
sino también para la que nace  
de la fe de Abrahán,  
que es padre de todos nosotros.  
Así, dice la Escritura:  
«Te hago padre  
de muchos pueblos.» 
Al encontrarse con el Dios  
que da vida a los muertos  
y llama a la existencia lo que,  
no existe, Abrahán creyó. 
Apoyado en la esperanza,  
creyó, contra toda esperanza,  
que llegaría a ser padre  
de muchas naciones,  
según lo que se le había dicho:  
«Así será tu descendencia.» 

Lectura del santo evangelio según san 
Mateo (1,16.18-21.24a): 
 
Jacob engendró a José,  
el esposo de María,  
de la cual nació Jesús, llamado Cristo. 
El nacimiento de Jesucristo  
fue de esta manera: 
María, su madre,  
estaba desposada con José  
y, antes de vivir juntos,  
resultó que ella  
esperaba un hijo  
por obra del Espíritu Santo. 
José, su esposo, que era justo  
y no quería denunciarla,  
decidió repudiarla en secreto.  
Pero, apenas había tomado  
esta resolución,  
se le apareció en sueños  
un ángel del Señor que le dijo: 
- «José, hijo de David,  
no tengas reparo  
en llevarte a María, tu mujer,  
porque la criatura que hay en ella  
viene del Espíritu Santo.  
Dará a luz un hijo, y tú le pondrás  
por nombre Jesús, porque él salvará  
a su pueblo de los pecados.» 
Cuando José se despertó,  
hizo lo que le había mandado  
el ángel del Señor. 


